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Presidente Jeff rey R. Holland
Presidente en Funciones, Cuórum de los Doce Apóstoles

Hacia el fi nal de su vida mortal, Jesús enseñó 
a sus apóstoles: “De cierto os digo que si no os 
volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en 
el reino de los cielos. Así que, cualquiera que se 
humille como este niño, ese es el mayor en el 
reino de los cielos” (Mateo 18:2-4).

¿Qué pueden ver las personas en las virtudes 
de los principiantes de la vida? Quizás sea la 
pureza, la inocencia y la humildad innata. A 
diferencia de los zoramitas que oraban egoístamente, “¿hay algo más 
dulce, más puro, más humilde que un niño orando? Es como si el 
cielo estuviera en el cuarto. Dios y Cristo son muy reales”.

Los niños aman a Jesús, y ese amor puede transmitirse a sus 
otras relaciones. Aman con facilidad, perdonan con prontitud y ríen 
con deleite. Como el joven Easton, quien repartió la Santa Cena 
a pesar de su enfermedad devastadora, los niños demuestran fe, 
lealtad, confi anza, valentía y honor.

“En la cabecera de la lista de las imágenes más bellas que 
conozco están bebés, niños y jóvenes tan esmerados e invaluables 
como aquellos a los que nos hemos referido hoy. Testifi co que son 
imágenes del Reino de Dios fl oreciendo sobre la tierra en toda su 
fuerza y belleza”.

Élder Ronald A. Rasband
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

En la última conferencia, el presidente Russell 
M. Nelson dijo: “¿Ven lo que está sucediendo 
ante nuestros ojos? ¡Ruego que no pasemos por 
alto la majestuosidad de este momento! El Señor 
ciertamente está apresurando Su obra”.

Este año, el élder Rasband ha tenido un lugar 
privilegiado para ver cómo el Señor ‘apresuraba Su 
obra’. La Iglesia está construyendo templos a un 
ritmo sin precedentes, brindando a más miembros 
la oportunidad de adorar en la casa del Señor. 
En segundo lugar, la obra misional está reuniendo a un número récord 
de personas al rebaño del Buen Pastor, Jesucristo. Y en tercer lugar, la 
educación de la Iglesia, en muchas confi guraciones, ha alcanzado un nuevo 
nivel en la enseñanza de quienes ‘busca[n] a este Jesús’ (Éter 12:41).

Cuando los apóstoles Brigham Young y Heber C. Kimball dejaron a 
sus familias enfermas y desamparadas para partir a predicar a las Islas 
Británicas, se pusieron de pie con difi cultad y gritaron: “¡Hurra por Israel!”.

A principios de este año, en una reunión misional en Lima, Perú, los 
misioneros también gritaron: “¡Hurra por Israel!”.

“Ante [mis] ojos” os” había misioneros que habían dejado de lado “las 
cosas de este mundo” para servir al Señor y ayudar a apresurar Su venida”.

Que los discípulos de Jesucristo exclamen: “¡Hurra por Israel!”, mientras 
se preparan para el regreso del Salvador.

Presidenta Camille N. Johnson
Presidenta general de la Sociedad de Socorro

El Maestro Sanador sanará todas las afl icciones, 
tanto físicas como emocionales, en Su tiempo. 
Mientras esperamos ser sanados, podemos ser 
sanados espiritualmente en Él.

Ser sanados en Jesucristo se logra al ejercer 
el albedrío para seguirlo con fe, guardar Sus 
mandamientos, establecer un convenio con Él y 
perseverar hasta regresar a Su presencia y ser sanados 
en todos los sentidos.

La fe en Jesucristo genera esperanza. “La fe en 
Él aumenta mi esperanza de sanación, y esa esperanza refuerza mi fe en 
Jesucristo. Es un ciclo poderoso”.

Mediante la fe en Jesucristo, todos podemos procurar ser sanados 
espiritualmente mientras esperamos y anhelamos la sanación física y 
emocional. “¡Podemos elegir ser sanados espiritualmente al ejercer nuestra 
fe en Él!”.

Ser sanados signifi ca estar completos y plenos, como las cinco vírgenes 
prudentes que tenían sus lámparas llenas de aceite cuando llegó el novio. 
Hacer y cumplir convenios en la casa del Señor llena hoy las lámparas con el 
aceite de la conversión. Luego, compartan Su luz.

La sanación no signifi ca necesariamente restauración física y emocional 
en la vida terrenal.

“La sanación espiritual nace de la fe en Jesucristo y de la conversión a Él, 
y de dejar que la luz de esa conversión brille”.

Élder Quentin L. Cook
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

Los pioneros de las compañías de carros de mano 
de Willie y Martin sufrieron hambre, exposición a 
temperaturas gélidas y muchas muertes en 1856.

Cuando Brigham Young se enteró de su situación, 
instó a los santos de Salt Lake City: “Vayan y traigan 
a esa gente que se encuentra en las planicies”. Los 
rescatistas siguieron al profeta y desempeñaron un 
papel fundamental en el rescate de los santos varados.

Así como estos pioneros fueron rescatados, “al 
tornarnos a Jesucristo, el Salvador del mundo, Él nos 
rescata de las tempestades de la vida mediante Su 
Expiación de acuerdo con el plan del Padre”.

El plan de felicidad de Dios se basa en el rescate expiatorio del Salvador. 
Sin la Expiación, no podemos salvarnos del pecado ni de la muerte.

Los creyentes pueden hallar esperanza y luz al centrarse en Cristo y en su 
sacrifi cio expiatorio.

Primero, “no subestimen la importancia de hacer lo que podamos para 
rescatar a otras personas de desafíos físicos y, especialmente, espirituales”.

“Segundo, acepten con gratitud la Expiación del Salvador. Todos debemos 
esforzarnos por mostrar gozo y felicidad, incluso al afrontar los desafíos de la 
vida”.

Tercero, aparten tiempo de manera constante para contemplar con fe Su 
Expiación, especialmente participando de la Santa Cena y asistiendo al templo.

“La Expiación de Jesucristo proporciona el rescate defi nitivo de las pruebas 
que afrontamos en esta vida”.

SÁB



CONFERENCIA GENERAL ANUAL Nº 195SESIÓN DEL SÁBADO POR L A MAÑANA

2

Élder Ricardo P. Giménez 
Setenta Autoridad General

El profeta extiende invitaciones 
continuamente. Uno podría pensar que son 
más cosas para agregar a una lista de tareas 
espirituales. Pero son una oportunidad “de 
conectar todo lo que hacemos con nuestro amor 
por el Salvador”.

Algunas cosas, como leer las Escrituras u 
ofrecer oraciones sinceras, se hacen con tanta 
constancia que se convierten en tradiciones 
que dictan nuestros esfuerzos por edifi car la fe en Jesucristo. ¿Es 
el verdadero objetivo simplemente realizar estas tareas? ¿O son 
estas acciones los medios, las herramientas a su disposición, para 
alcanzar la verdadera meta?

No hay nada intrínsecamente malo en las tradiciones ni en 
establecer metas. Sin embargo, los invito a abrir su corazón y su 
mente a la oportunidad y la bendición de comprender por qué 
hacemos estas cosas y cómo practicamos nuestra religión.

Usen las tradiciones centradas en Cristo de la Pascua de 
Resurrección como un medio para aprender más acerca del Salvador 
y recordar Su Resurrección.

Cuanto más podamos conectar la razón con nuestro amor por 
el Salvador, más capaces seremos de recibir lo que necesitamos o 
buscamos.

En lugar de simplemente leer discursos de la conferencia general, 
estudiar y meditar sobre los mensajes puede ayudar a determinar 
cómo mejorar nuestra vida.

“Amo al Salvador, y mi amor por Él es mi ‘porqué’ ”.

Presidente Henry B. Eyring
de la Primera Presidencia

En Doctrina y Convenios 88:63, Jesucristo 
invita a todos a: “Allegaos a mí, y yo me allegaré 
a vosotros; buscadme diligentemente, y me 
hallaréis; pedid, y recibiréis; llamad, y se os 
abrirá”.

A veces, las personas pueden sentirse cerca 
del Salvador, pero durante los momentos difíciles 
de la vida, la distancia con Él puede aumentar a 
medida que anhelan la seguridad de que Él las 
conoce y las ama.

“La invitación del Salvador incluye la manera de sentir esa 
confi rmación. Acérquense a Él recordándolo siempre. Búsquenlo 
con diligencia mediante el estudio de las Escrituras. Pregúntenle 
por medio de la oración sincera al Padre Celestial para sentirse más 
cerca a su Hijo Amado”.

Como si estuviéramos separados de un querido amigo por un 
tiempo, uno puede intentar mantenerse en contacto, atesorar 
cualquier mensaje y hacer cualquier cosa para mostrar apoyo. Una 
mayor comunicación y apoyo fortalecen los lazos. La poca o ninguna 
comunicación puede debilitarlos.

“Jesucristo nos ama a cada uno de nosotros. Él nos ofrece la 
oportunidad de acercarnos a Él. Como con un amigo cariñoso, lo 
harán de la misma manera: comunicándose por medio de la oración 
a nuestro Padre Celestial en el nombre de Jesucristo, escuchando 
para recibir la preciada guía del Espíritu Santo y sirviendo a los 
demás por el Salvador con buen ánimo. Pronto sentirán la bendición 
de acercarse a Él”.

SÁB
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Élder Neil L. Andersen
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

Dos palabras se asocian frecuentemente con la 
santidad del nacimiento terrenal: “vida” y “elección”. 
La vida es una parte preciosa del plan perfecto del 
Padre. “Por decreto Suyo, valoramos y preservamos 
la vida, y elegimos la continuación de la vida una vez 
concebida. También valoramos el don de poder elegir, 
el albedrío moral, que ayuda a reforzar las decisiones 
justas y aprobadas por Dios que brindan felicidad 
eterna”.

El perdón mediante la expiación del Salvador está 
disponible para quienes se arrepientan de transgresiones morales o de su 
participación en un aborto.

“La palabra del Señor concerniente a los no nacidos, a la que se ha 
dado voz por medio de la Primera Presidencia y el Cuórum de los Doce 
Apóstoles, nunca ha variado y se hace eco de las palabras de los profetas 
a lo largo del tiempo, aportando claridad divina a lo que el Señor nos ha 
pedido”. La declaración ofi cial de la Iglesia sobre el aborto y “La Familia: Una 
Proclamación para el Mundo” contienen información completa.

“El nutrir y proteger la vida que aún no ha nacido no es una posición 
política. Es una ley moral confi rmada por el Señor por medio de Sus profetas”.

La disminución del amor por los niños no nacidos en todo el mundo es 
una grave preocupación. “Dios valora la vida. Su obra y Su gloria es llevar 
la inmortalidad y la vida eterna a Sus hijos. Como discípulos de Jesucristo, 
valoramos la vida”.

Élder S. Mark Palmer 
de la Presidencia de los Setenta

Cuando una tormenta derribó un sauce, un 
vecino señaló cómo salvarlo, ya que aún tenía 
una raíz en la tierra.

“Cuando me encuentro con santos en todo 
el mundo, recuerdo aquel sauce y que hay 
esperanza, aunque todo parezca estar perdido”.

Hay quienes tienen testimonios debilitados, 
y otros que se aferran a las raíces más frágiles, y 
han decidido regresar a su hogar en la Iglesia.

“A todos los que reconocen lo que han perdido, los invitamos 
a volver, para que de nuevo puedan probar el gozoso fruto del 
Evangelio”.

El Salvador, Jesucristo, nos ha invitado: “¿No os volveréis a mí 
ahora, y os arrepentiréis de vuestros pecados, y os convertiréis para 
que yo os sane?” (véase 3 Nefi  9:13).

Las lecciones del sauce y de quienes vuelven a la Iglesia incluyen 
que el volver no es fácil ni cómodo; ser pacientes; la necesidad de 
cuidado y apoyo constantes; un testimonio crece al mantenerse 
receptivo al Espíritu; y que el Señor conoce el potencial divino de 
cada persona.

“Él nunca se dará por vencido con ustedes. Por medio de la 
Expiación de Jesucristo, todo lo que se ha roto puede ser sanado”.

Presidente Steven J. Lund
Presidente general de los Hombres Jóvenes 

Ver a jóvenes ser ordenados como poseedores del 
Sacerdocio Aarónico es ser “testigos de una alteración 
del comportamiento del mundo gracias a que la 
autoridad de Dios está extendiéndose por la tierra”.

Servir como diácono, maestro y presbítero ayuda 
a los jóvenes a prepararse para una vida de servicio al 
prójimo.

Se hallarán “en lugares y momentos trascendentales 
en los que su presencia, sus oraciones y los poderes 
del sacerdocio de Dios que ellos poseen serán 
profundamente importantes”.

El Señor ha encomendado a los poseedores del sacerdocio, desde el 
Antiguo Testamento hasta la actualidad, la tarea de enseñar y administrar 
las ordenanzas del Padre Celestial para recordar a Sus hijos la Expiación del 
Salvador.

El Sacerdocio Aarónico se llama el sacerdocio preparatorio en parte porque 
sus ordenanzas les permiten experimentar la importancia y el gozo de estar 
en la obra del Señor, preparándolos para su futuro servicio en el sacerdocio, 
cuando podrían ser llamados a ministrar de maneras imprevisibles, incluyendo 
pronunciar bendiciones inspiradas en momentos en que las esperanzas y los 
sueños, e incluso la vida y la muerte, penden de un precario equilibrio.

Esas bendiciones bendicen tanto a quienes reciben servicio como a quienes 
reciben el servicio mediante el poder en quienes nuestro Padre Celestial ha 
confi ado para ser dignos de actuar en Su nombre.

“Estas serias expectativas requieren una preparación seria”.

Élder Sandino Román
Setenta Autoridad General

La fe en Jesucristo es más que tener un 
testimonio de Él; signifi ca confi ar en Él.

“Cuando tenemos fe en Cristo, reconocemos 
Sus bendiciones y desarrollamos una relación de 
confi anza con Él”.

¿Cómo puede alguien aumentar su confi anza 
en Cristo? Puede comenzar meditando en las 
ocasiones en que Su expiación y Su Evangelio 
trajeron felicidad a su vida. Registren esos 
momentos, incluyendo experiencias de seres queridos y personas de 
las Escrituras; luego oren al Padre Celestial “como si fuera la primera 
vez”. Expresen amor y gratitud por Sus bendiciones y pidan guía.

“Si son sinceros y humildes, escucharán Su respuesta y 
comenzarán una relación personal y duradera con el Padre Celestial y 
con Jesucristo. ¡No solo eso, sino que sus hábitos religiosos cobrarán 
sentido!”. Una verdadera relación con Jesucristo signifi ca hacer y 
honrar convenios con fi delidad y lealtad. La fe es un principio de 
acción, sin el cual es imposible agradar a Dios.

“Así pues, la fe en Jesucristo es un vínculo de confi anza 
forjado con lealtad y amor. Es decir, en gratitud por el amor 
misericordioso de Dios, mostramos nuestro amor leal al guardar Sus 
mandamientos”.

SÁB
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Élder Dale G. Renlund
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

No hay por qué 
temer a la Segunda 
Venida de Jesucristo 
si seguimos Sus 
enseñanzas.

“Esas enseñanzas 
son cruciales, porque 
la preparación personal 
para comparecer ante Él 
es un elemento fundamental del propósito 
de la vida”.

En la parábola de las diez vírgenes, 
Jesucristo enseñó a sus discípulos cómo 
prepararse para recibirlo sin temor ni 
ansiedad. Las cinco vírgenes prudentes 
recibieron la verdad, aceptaron al Espíritu 
Santo como guía y no fueron engañadas.

“La lección esencial de esta parábola 
de las diez vírgenes es que somos sabios 
cuando aceptamos el Evangelio, procuramos 
tener el Espíritu Santo con nosotros y 
evitamos el engaño”.

Un mensaje de la parábola de los 
talentos del Salvador es que Dios espera 
que uno magnifi que las habilidades que se 
le han dado.

En la parábola de las ovejas y las cabras 
del Salvador, la característica distintiva que 
usó el pastor para distinguirlos fue si habían 
servido a los demás y, por extensión, a Dios.

Ayudar a los demás y buscar la guía de 
Dios para desarrollar las habilidades únicas 
nos ayuda a prepararnos para recibir al 
Salvador.

“Estarán listos para comparecer ante 
el Salvador y podrán unirse al presidente 
Nelson y ser gozosamente optimistas”.

Élder Dieter F. Uchtdorf
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

Un amigo que visitó 
una rama en Alemania 
quedó impresionado 
por el amor que los 
miembros se profesan.

Cuando las 
personas experimentan 
la Iglesia por primera 
vez, es probable que 
noten cómo se sienten y cómo se tratan los 
miembros. El Salvador desea que se vayan 
con una fe más fi rme en Él. El amor que 
sienten allí los acercará más a Jesucristo.

El Señor invita a Sus hijos a unirse a 
Su reino y a participar con anhelo en su 
edifi cación. Para ser de un solo corazón, 
las personas deben alinear su corazón con 
el Salvador.

Una categoría prevalece sobre todas 
las demás: Hijo de Dios. La unidad en la 
Iglesia no se debe a un trasfondo común, 
sino a un objetivo común: ser “uno en 
Cristo”.

Quienes aman a Dios, desean 
conocerlo mejor y procuran guardar los 
mandamientos encajan perfectamente en 
la Iglesia, que es un solo cuerpo. “Todos 
son necesarios en el cuerpo de Cristo”.

Para quienes aún no son miembros 
de la Iglesia, “los invitamos a unirse a 
nosotros mientras nos regocijamos en 
la ‘canción del amor que redime’ del 
Salvador”.

El amor de los miembros de la Iglesia 
por Dios y sus hijos es un poderoso 
testimonio al mundo de que esta es la 
Iglesia del Salvador.

Élder Hans T. Boom
Setenta Autoridad General

La primera línea 
de una canción sobre 
el Ejército de Helamán 
dice: “De buenos 
padres que aman a 
Dios nosotros como Nefi  
pudimos nacer, y nos 
enseñan a comprender 
que a Dios debemos 
obedecer” (Canciones para los niños, núm. 
92).

Incluso cuando alguien siente que no 
proviene de tales padres, “pueden llegar a 
ser uno de esos ‘buenos padres que aman 
a Dios’ y dar un ejemplo de rectitud a los 
demás”.

A los de la nueva generación: “Les 
ruego que aprendan y reciban fortaleza 
de la fe y los testimonios de aquellos que 
los precedieron”. Obtener o desarrollar 
un testimonio requiere sacrifi cio, y “por 
sacrifi cios se dan bendiciones” (Himno núm. 
15).

Refl exionen y oren sobre la invitación del 
presidente Russell M. Nelson a servir en una 
misión.

“Todos nosotros, seamos la primera 
generación en el Evangelio o la quinta, 
deberíamos preguntarnos: ‘¿qué historias 
de fe, fortaleza y compromiso celestial 
transmitiré a la siguiente generación?’…

“Seamos ‘Leales a la fe que nuestros 
padres atesoraron, leales a la verdad por 
la que perecieron mártires, al mandato de 
Dios, alma, corazón y mano, fi eles y leales 
nos mantendremos siempre’” (Himno núm. 
166).

SÁB
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Élder Gary E. Stevenson 
del Cuórum de los Doce Apóstoles

Cuando un agente 
de aduanas vio la 
imagen del Salvador 
en el pasaporte de 
la hermana Lesa 
Stevenson, su actitud 
cambió.

“Esa pequeña 
imagen del Salvador 
conectó los corazones de dos desconocidas 
que de otro modo no habrían tenido 
conexión alguna, captando la belleza, 
el milagro y la realidad de la Luz de 
Jesucristo”.

Los seguidores de Jesucristo buscan 
recibir y compartir Su luz.

Los profetas vivientes invitan cada vez 
más a las personas a acercarse a Él. En 
2020, por ejemplo, el presidente Russell 
M. Nelson presentó un nuevo identifi cador 
visual para la Iglesia que presenta al 
Salvador resucitado.

“Cristo está en el centro de Su Iglesia y 
debe estar en el centro de nuestras vidas”.

Se ha animado a los creyentes a 
celebrar la Pascua de Resurrección de 
una manera más elevada y santa. “Añadir 
a nuestra celebración una dimensión 
espiritual intencional centrada en Jesucristo 
y su Expiación ha aportado un dulce 
equilibrio a nuestra conmemoración de 
estos acontecimientos tan sagrados”.

Todos resucitarán, no fi gurativa ni 
simbólicamente, gracias al Salvador.

“Todos los que acepten las invitaciones 
de nuestro profeta viviente y sus consejeros 
de conmemorar con mayor intención los 
acontecimientos sagrados que representa 
la Pascua de Resurrección descubrirán que 
su vínculo con Jesucristo se fortalece aún 
más”.

Élder James R. Rasband
Setenta Autoridad General

En la oración 
dedicatoria del Templo 
de Kirtland, “José 
[Smith] suplicó una y 
otra vez misericordia” 
para los miembros de 
la Iglesia, sus enemigos 
y los líderes políticos, 
“y de manera muy 
personal, suplicó al Señor que se acordara 
de él y tuviera misericordia de su amada 
Emma y sus hijos”.

Toda persona puede hallar misericordia 
en la Casa del Señor y en los convenios que 
allí se hacen. En el templo, las personas 
aprenden que “cada parte del plan de 
salvación” es misericordioso.

“De hecho, podría decirse que el 
Plan de Salvación es un plan de felicidad 
precisamente porque es el ‘plan de la 
misericordia’”.

El Señor “se manifestará en misericordia 
siempre que… supliquemos misericordia”. Si 
uno tiene difi cultad para sentir respuestas a 
la oración, “buscar la misericordia del Señor 
es una de las maneras más poderosas de 
sentir el testimonio del Espíritu Santo”.

Al preguntarle a nuestro Padre Celestial 
si el Libro de Mormón es verdadero, siga la 
invitación de Moroni de refl exionar “cuán 
misericordioso ha sido el Señor con los hijos 
de los hombres” (Moroni 10:3-5) y pregunte 
si su plan, tal como se enseña en este libro, 
es realmente así de misericordioso.

“Testifi co que lo es y que las enseñanzas 
de misericordia rebosantes de esperanza y 
paz del Libro de Mormón son verdaderas”.

Hermana Amy A. Wright
de la presidencia general de la Primaria

“El ser discípulos 
de Jesucristo para 
toda la vida comienza 
en el hogar (y en la 
Primaria a partir de 
los dieciocho meses 
de edad). Queremos 
que nuestros hijos 
crean en Jesucristo, 
que pertenezcan a Jesucristo y a Su 
Iglesia por medio de los convenios, y 
que se esfuercen por llegar a ser como 
Jesucristo”.

Para que la fe conduzca a la salvación, 
debe estar centrada en el Señor Jesucristo.

“¿Cómo podemos ayudar a los niños 
a fortalecer su creencia en Jesucristo y a 
tener acceso a Su poder divino?”.

Después de Su Resurrección, el 
Salvador invitó a la multitud a palpar las 
marcas de los clavos en Sus manos y pies, 
una por una. Los invito a refl exionar sobre 
cómo esto puede afectar la vida de los 
niños pequeños. ¿Escuchan testimonios 
de Jesucristo y Su evangelio? ¿Conocen Su 
mensaje y Su misión?

Los miembros de la Iglesia tienen 
la responsabilidad, según el convenio, 
de prepararse para Su regreso. “¿Cómo 
podemos ayudar a los niños a hacer 
convenios sagrados y guardarlos? 
¿Cómo podemos ayudar a los niños 
bautizados y confi rmados a cumplir con 
su responsabilidad por convenio de 
congregarse ellos mismos y a los demás en 
Jesucristo?”.

Busquen maneras inspiradas de ayudar 
a los niños a comprender que esta es su 
Iglesia y que tienen un papel vital que 
desempeñar en la preparación para el 
regreso del Salvador.
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Élder Sergio R. Vargas
Setenta Autoridad General

En la naturaleza, el salmón nace en ríos 
y nada hacia el océano en busca de las 
condiciones y el alimento necesario para crecer. 
El océano es peligroso para el salmón, ya que 
los depredadores y los pescadores usan cebos 
falsos. Si el salmón sobrevive, los científi cos han 
descubierto mediante investigaciones que utiliza 
un tipo de mapa magnético, similar a un “GPS”, 
para guiarlo de regreso a su lugar de nacimiento.

Al igual que el salmón, los hijos de nuestro Padre Celestial tienen 
una guía magnética —la luz de Cristo— que los ayuda a regresar a su 
hogar celestial.

“Al centrar nuestra vida en Jesucristo, hallaremos el camino a 
casa, perseverando hasta el fi n y regocijándonos hasta el fi n”.

Así como el salmón necesita nutrirse en el océano para crecer, 
los hijos del Padre Celestial necesitan nutrirse espiritualmente para 
evitar morir de desnutrición espiritual. La oración, las Escrituras, el 
templo y la asistencia constante a las reuniones dominicales son 
vitales para la salud espiritual de una persona.

Hacer convenios y cumplirlos acerca a la persona a Dios, hace 
posible lo imposible y llena los espacios de oscuridad y duda con luz 
y paz.

“En lo más recóndito de nosotros abrigamos el deseo de regresar 
a nuestro hogar celestial y Jesucristo es nuestro sistema de guía 
celestial. Él es el camino”.

Élder D. Todd Christoff erson
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

Cuatro conceptos sobre la adoración:
Primero, las acciones que constituyen la 

adoración: Lo más importante es lo que se hace 
al reunirse en el Día del Señor. “Adorar juntos, 
como el ‘cuerpo de Cristo’, tiene un poder y 
benefi cios únicos al enseñarnos, servirnos y 
apoyarnos mutuamente”.

Segundo, las actitudes y sentimientos 
inherentes a la adoración: “Sentir y expresar 
gratitud a Dios es, de hecho, lo que infunde a la adoración un sentido 
de gozosa renovación, en lugar de verla solo como un deber más”.

Tercero, la exclusividad de la adoración: “Cualquier cosa que 
tenga precedencia por encima de la adoración al Padre y al Hijo se 
vuelve un ídolo. Quienes rechazan a Dios como la fuente de la verdad 
o repudian toda responsabilidad ante Él en efecto lo sustituyen y se 
erigen a sí mismos como su propio dios”.

Finalmente, la necesidad de emular al Padre y al Hijo: “La 
forma en que vivimos podría ser la mejor y más genuina forma de 
adoración. Mostrar nuestra devoción signifi ca emular al Padre y al 
Hijo, cultivando Sus atributos y carácter en nosotros mismos”.

“Ruego que recibamos al Espíritu Santo y entreguemos el corazón 
a Dios, que no tengamos dioses ajenos delante de Él, y que como 
discípulos de Jesucristo emulemos Su carácter en nuestra propia 
vida. Testifi co que conforme lo hagamos, experimentaremos gozo en 
la adoración”.

SÁB

6



CONFERENCIA GENERAL ANUAL Nº 195SESIÓN DEL SÁBADO POR L A MAÑANA

Élder David A. Bednar
del Cuórum de los Doce Apóstoles

La organización de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días hace 195 años “fue la 
culminación de una serie de experiencias milagrosas”.

La respuesta a su oración al ver al Padre Celestial 
y a Jesucristo como parte de su Primera Visión fue 
la primera de tres experiencias específi cas para el 
profeta José Smith. “José no oró simplemente para 
saber lo que era correcto. Más bien, oró para saber 
lo que era correcto a fi n de poder hacer lo que era 
correcto”.

En segundo lugar en esta Restauración se encuentra la traducción y 
publicación del Libro de Mormón. “El Libro de Mormón es otro testamento 
de Jesucristo, confi rma la veracidad de la Biblia y restaura verdades claras y 
preciosas que se perdieron de la Biblia”.

En tercer lugar se encuentra la restauración de las llaves del 
sacerdocio, perdidas con la muerte de los apóstoles del Nuevo Testamento. 
“Los antiguos profetas y apóstoles confi rieron personalmente la autoridad 
del sacerdocio a José Smith y le entregaron las llaves del sacerdocio”. Esos 
profetas y apóstoles fueron Juan el Bautista, Pedro, Santiago, Juan, Moisés, 
Elías y Elías el Profeta.

“A medida que oren fervientemente con la expectativa de recibir una 
respuesta de Dios y actuar de acuerdo con ella, como lo hizo el joven José 
Smith, aumentará su capacidad de reconocer y responder a ese testimonio 
divino”.

Hermana Tamara W. Runia
de la presidencia general de las Mujeres Jóvenes

Algunas personas creen que el arrepentimiento 
funciona para todos menos para ellas. Quizás se 
pregunten: “Cuando sigo sin dar la talla, ¿sabe Dios 
que todavía lo amo?”.

Alejarse de Dios después de cometer un error y 
pensar que está decepcionado no es cierto. De igual 
manera, esperar a que una persona se sienta limpia 
antes de acudir al Salvador es un error.

“Testifi co que, aunque a Dios le importan 
nuestros errores, le importa más lo que sucede 
después de que cometamos un error. ¿Vamos a acudir a Él una y otra vez? 
¿Vamos a permanecer en esta relación por convenio?”.

Cuando el Señor dice: “Arrepentíos, arrepentíos”, imagínense que en 
cambio dice: “Los amo, los amo”.

“La invitación a arrepentirse es una expresión del amor de Dios; decir 
sí a esa invitación es una expresión del nuestro. El arrepentimiento de 
ustedes no es una carga para Jesucristo, sino que intensifi ca Su gozo”.

“Dios nos perdona sin avergonzarnos, sin compararnos con nadie o sin 
regañarnos porque hayamos hecho lo mismo de lo que nos arrepentimos la 
semana anterior”.

Jesucristo es siempre más brillante que la oscuridad de la vergüenza 
y jamás atacaría el valor de alguien. “Aunque ahora no tengamos una 
obediencia perfecta, intentamos obedecer por afecto, y decidimos 
quedarnos, una y otra vez, porque lo amamos a Él”.

Élder Steven D. Shumway
Setenta Autoridad General

Participar en la obra de Dios, incluyendo los 
llamamientos, la ministración, la adoración en el templo y el 
seguimiento de las impresiones, prepara de manera única a 
las personas para recibir al Salvador. “Cuando decimos sí a 
servir, estamos diciendo sí a Jesucristo. Y cuando decimos 
sí a Cristo, estamos diciendo sí a la vida más abundante 
posible”.

Primero, participar en la obra de Dios ayuda a las 
personas a progresar hacia “la medida de [nuestra] 
creación”. Durante la Creación, Dios reconoció la obra 
completada, no que estuviera terminada ni fuera perfecta. 
“Dios se regocija en nuestro progreso, y nosotros también deberíamos hacerlo, aun 
cuando todavía tengamos un trabajo que hacer”.

En segundo lugar, servir eleva los hogares y las iglesias a lugares santos donde 
las personas pueden practicar la vida de convenio. “Cuando vivimos los convenios 
relacionados con esas ordenanzas, nos transformamos, nos convertimos en el tipo 
de persona que desea estar en la presencia de Dios”.

En tercer lugar, ayuda a las personas a recibir el don de la gracia de Dios. 
“Cuando consagramos nuestro mejor esfuerzo, aunque es insufi ciente, Dios lo 
magnifi ca”.

Además, estén atentos a quienes parecen poco probables para un llamamiento, 
pero podrían estar dispuestos a servir. Cuando los líderes y los padres permiten que 
otros aprendan y actúen por sí mismos, fl orecen y prosperan.

“Los llamamientos son dones sagrados de un amoroso Padre para ayudarnos a 
llevar a otras personas con nosotros a Jesucristo”.

Obispo Gérald Caussé
Obispo presidente

Las pruebas pueden parecer obstaculizar el 
progreso y desafi ar los esfuerzos genuinos por vivir 
el Evangelio plenamente. Pero el Señor conoce las 
circunstancias de cada persona y la puerta a Sus 
bendiciones permanece abierta.

“Si alguna vez se sienten limitados o desfavorecidos 
por las circunstancias de su vida, quiero que sepan esto: 
el Señor los ama de forma individual”.

Cuando circunstancias fuera del control de las 
personas les impiden cumplir deseos justos, el Señor 
compensará de maneras que les permitan recibir las bendiciones prometidas. 
Esta verdad se basa en tres principios clave del Evangelio.

• “Dios ama a cada uno de nosotros de una manera perfecta”.
• “Debido a que Dios es justo y misericordioso a la vez, y Su plan es perfecto, 

Él no nos hará responsables de cosas que estén más allá de nuestro control”.
• “Por medio de Jesucristo y Su Expiación, podemos hallar la fortaleza 

para perseverar y, en última instancia, superar todos los desafíos de la vida”.
Recibir bendiciones compensatorias conlleva ciertas condiciones.
“El Señor nos pide que hagamos ‘cuanto podamos’ y que le ‘ofrezc[amos] 

[n]uestras almas enteras como ofrenda’ ”.
El Señor aceptará los deseos de nuestro corazón como una ofrenda digna 

cuando nuestros esfuerzos sinceros no sean sufi cientes debido a circunstancias 
fuera de nuestro control.

Nadie está fuera del alcance de las infi nitas bendiciones de Dios.

DOM
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Élder Gerrit W. Gong
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

Cuando alguien 
clama de dolor o de 
gozo, Jesús lo comprende 
perfectamente. “Él puede 
estar presente en los 
momentos en que más 
necesitamos los grandes 
dones de la eternidad: la 
Expiación, la Resurrección 
y la restauración de 
Jesucristo”.

Él responde a los anhelos del corazón y 
a las preguntas del alma. Seca las lágrimas, 
excepto las de gozo. “Esta es la Pascua de 
Resurrección en Jesucristo”.

La Pascua de Resurrección en Jesucristo 
nos ayuda a sanar, reconciliar y enderezar 
nuestras relaciones, en ambos lados del velo. 
Jesús puede sanar el dolor; puede hacer posible 
el perdón…

La Pascua de Resurrección en Jesucristo 
nos permite sentir la aprobación de Dios… 
Mediante la transformación espiritual 
en Jesucristo, podemos escapar del 
perfeccionismo debilitante.

Su resurrección libera a todos de la 
muerte, de las fragilidades del tiempo y de 
las imperfecciones de la realidad. En todo lo 
bueno, Jesucristo restaura abundantemente, 
no solo lo que fue, sino también lo que puede 
llegar a ser.

La convergencia sagrada y simbólica de la 
expiación, la resurrección y la restauración por 
medio de Cristo cada Pascua de Resurrección 
no es accidental ni casual. El Domingo de 
Ramos, la Semana Santa y la Pascua celebran 
la expiación y la resurrección de Cristo. El 6 
de abril se conmemora la organización de Su 
Iglesia restaurada.

“Que cada uno de nosotros encuentre en 
la Expiación de Jesucristo, Su Resurrección y 
Restauración —paz, llegar a ser y pertenecer— 
aquello que es perdurablemente real y gozoso, 
feliz y para siempre”.

Presidente Dallin H. Oaks 
de la Primera Presidencia

El plan del Padre 
Celestial proporciona 
ayuda para guiar 
a Sus hijos en sus 
viajes terrenales. 
“Con mucho, la ayuda 
terrenal más poderosa 
que Dios ha dispuesto 
fue la provisión de 
un Salvador, Jesucristo, que sufriría para 
pagar el precio y proporcionar el perdón de 
los pecados de los que nos arrepintamos”.

El plan proporciona otros dones y 
protecciones misericordiosas. Uno de ellos 
es la Luz o Espíritu de Cristo, que se da a 
todos para recibir guía y discernir el bien 
del mal.

Otras grandes ayudas e instrucciones 
del Señor para ayudar a las personas a 
elegir lo correcto son los mandamientos, 
las ordenanzas y los convenios.

“Los mandamientos defi nen la 
senda que nuestro Padre Celestial ha 
trazado para que progresemos hacia la 
vida eterna”. En esa senda, logramos 
gradualmente la relación necesaria con el 
Salvador y nos hacemos merecedores de 
un aumento de Su poder.

“Las ordenanzas y los convenios son 
parte de la ley que defi ne la senda hacia 
la vida eterna” y son pasos obligatorios y 
guías esenciales a lo largo de la senda.

Otras ayudas que Dios nos da para 
tomar decisiones correctas son las 
manifestaciones del Espíritu Santo y el don 
del Espíritu Santo.

Las desviaciones ocurren cuando 
los miembros no oran, no estudian las 
Escrituras, no se arrepienten ni toman la 
Santa Cena. “La humildad y la confi anza 
en el Señor son los remedios para tales 
desviaciones”.

Élder John A. McCune
Setenta Autoridad General

“Debido a que Dios y 
Jesucristo nos aman, se 
nos dan la oportunidad 
y el privilegio como 
verdaderos discípulos 
de hacer convenios con 
Ellos. Al hacerlo, nuestra 
relación con Cristo se 
amplía”.

Quienes hacen y cumplen convenios son 
bendecidos con poder espiritual. “Estamos 
conectados a Cristo y a Dios el Padre en una 
relación especial y podemos experimentar 
Su amor y gozo en una medida reservada 
para aquellos que han hecho convenios y los 
han guardado”.

A través del verdadero discipulado por 
convenios, las personas pueden comprender 
mejor la naturaleza de Dios y cómo Él puede 
seguir teniendo plenitud de gozo incluso 
cuando algunos de Sus hijos sufren.

La respuesta reside en la perspectiva 
perfecta de Dios y en su plan perfecto. Él 
nos ve desde el principio hasta nuestro 
glorioso futuro potencial. Por medio de su 
Hijo Jesucristo, nos ha proporcionado a 
todos, sus hijos, un camino para superar el 
dolor, el sufrimiento, los pecados, la culpa y 
la soledad de nuestra mortalidad. Dios nos 
ha dado el camino y la opción.

Al actuar como discípulos del convenio, 
nuestra relación con Dios se enriquece, 
nuestro gozo se intensifi ca y nuestra 
perspectiva eterna se amplía. “Entonces 
somos investidos con poder y podemos 
sentir gozo en una medida reservada para 
los verdaderos discípulos del convenio de 
Dios”.

DOM
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Élder Ulisses Soares
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

Cuando Moisés vio la zarza ardiente que no se 
consumía en las laderas del monte Horeb, Dios le dijo: 
“Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en que tú 
estás tierra santa es” (Éxodo 3:5).

La reverencia es el fundamento sobre el que se 
edifi ca la espiritualidad, creando una conexión personal 
y una comunión más profunda con Dios. Cada uno de 
nosotros puede transformar su discipulado en un modelo 
superior de espiritualidad al hacer de la virtud de la 
reverencia una parte sagrada de su carácter espiritual.

La reverencia hacia el Padre Celestial y Jesucristo invita a la revelación 
espiritual y es una virtud esencial para quienes alcanzan el reino celestial.

Por otro lado, “la falta de respeto por lo sagrado ocasiona el aumento tanto 
de una actitud despreocupada como una conducta indiferente, lo que puede 
sumir con rapidez a una generación en la apatía y catapultar a la siguiente 
generación en la miseria”.

Los creyentes pueden mostrar reverencia al proteger su hogar de las 
infl uencias mundanas, asistir regularmente al templo, participar fi elmente en 
los servicios de adoración de la Iglesia y centrar toda su atención en el Salvador 
al participar de la Santa Cena.

“La reverencia por lo sagrado fomenta la gratitud genuina, expande la 
felicidad verdadera, conduce nuestra mente hacia la revelación y trae mayor 
gozo a nuestra vida”.

Élder Scott D. Whiting
Setenta Autoridad General

Cuando Adán y Eva comieron del fruto prohibido 
en el Jardín del Edén, transgredieron una ley dada 
directamente por nuestro Padre Celestial. Se dieron 
cuenta de que estaban desnudos y Lucifer los tentó a 
esconderse de Dios.

El impulso de esconderse —la segunda 
tentación— después de hacer algo malo —la primera 
tentación— es un comportamiento humano natural.

Esta tentación, a la que llamaré la ‘segunda 
tentación’, es la que podría traer las mayores 
consecuencias si sucumbimos. Sin duda, evitar todas las primeras 
tentaciones de quebrantar la ley de Dios es lo óptimo, pero sabemos que 
todos sucumbiremos a diversas primeras tentaciones aquí en la tierra. 
A medida que progresamos en madurez y comprensión, esperamos que 
nuestra fuerza para evitar las primeras tentaciones mejore continuamente 
mientras nos esforzamos por ser más como nuestro Salvador, Jesucristo.

Algunos intentan esconderse de Dios para evitar ser descubiertos o 
expuestos, y sienten vergüenza o culpa. Pero las Escrituras enseñan que 
esconderse de Dios es imposible.

“Cuídense de esta segunda tentación. Sigan el consejo de los profetas, 
tanto antiguos como modernos, y sepan que no pueden esconderse de un 
Padre amoroso. En cambio, aprovechen el milagroso poder sanador de la 
expiación de Jesucristo”.

Élder Michael B. Strong
Setenta Autoridad General

El discipulado de Jesucristo “es una senda repleta 
de actos de amor deliberados y signifi cativos hacia los 
demás”.

Este atributo cristiano es la caridad, o el amor en 
acción. Los ejemplos de la caridad de Cristo que se 
encuentran en Sus verdaderos discípulos incluyen ser 
compasivos, atender las necesidades no mencionadas y 
ayudar a los demás en la senda del convenio.

“La compasión es la parte de la caridad que 
procura aliviar el sufrimiento”. Mientras ministraba a los 
nefi tas después de Su Resurrección, el Señor sanó a los 
enfermos y afl igidos, y bendijo a sus niños porque Él estaba lleno de compasión.

El Salvador demostró Su amor “mediante Su observancia y ministración de 
las necesidades no expresadas de los demás”. Por ejemplo, el Señor no solo 
sanó físicamente al hombre paralítico que descendió por un techo, sino que 
también ofreció el perdón de los pecados.

Al asemejarse más a Cristo, aumenta el deseo de ayudar a los demás en 
la senda del convenio. Esto podría signifi car entablar amistad con quienes 
se sienten ofendidos u olvidados, ayudar a los nuevos miembros de una 
congregación a sentirse bienvenidos o invitar amigos a adorar en la reunión 
sacramental.

“Hay innumerables maneras de alentar y ayudar a los demás en su progreso 
si buscamos deliberadamente y con oración la ayuda del cielo a fi n de tener 
ojos para ver como Jesucristo los ve y un corazón para sentir lo que Él siente por 
ellos”.

Élder Christopher H. Kim
Setenta Autoridad General

“Cuando endurecemos nuestro corazón, nos 
cegamos y las cosas buenas no pueden entrar en 
nuestro corazón ni en nuestra mente”.

¿Qué podemos hacer nosotros para no endurecer 
nuestro corazón?

“Primero, podemos practicar el arrepentimiento 
diario”. El presidente Russell M. Nelson enseñó: 
“El arrepentimiento es la clave del progreso; la fe 
pura hace que sigamos avanzando por la senda de 
los convenios. Por favor, no teman ni demoren el 
arrepentimiento”.

“Segundo, podemos practicar la humildad”. El arrepentimiento 
diario trae humildad al corazón. “Queremos llegar a ser humildes ante 
el Señor, como un niño pequeño que obedece a su padre. De ese modo 
siempre tendremos el Espíritu Santo con nosotros y nuestro corazón se 
enternecerá…”.

“Tercero, podemos confi ar en nuestro Salvador y depender de Él”. Si 
uno se arrepiente sinceramente, se vuelve humilde y confía y se apoya en el 
Señor, su corazón se ablandará. “Entonces Él derramará Su Espíritu y nos 
mostrará los misterios del cielo”.

“Sigamos el ejemplo de nuestro Salvador, Jesucristo, quien hizo la 
voluntad del Padre. A medida que lo hagamos, el Señor nos prometió: ‘Pues 
he aquí, los juntaré como la gallina junta a sus polluelos debajo de sus alas, 
si no endurecen sus corazones’ (Doctrina y Convenios 10:65)”.
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Élder Patrick Kearon
del Cuórum de los Doce Apóstoles 

Dar regalos 
es parte de todas 
las culturas. Para 
recibir un regalo, 
una persona debe 
valorarlo, aprovecharlo 
al máximo y recordar 
a quien lo dio con 
gratitud.

Pero otro regalo que abarca toda 
una verdad eterna es que “somos 
realmente hijos de Dios. ¡Esa verdad es 
impresionante! ¡Es asombrosa! Y no es 
en sentido figurado”.

Es una pérdida terrible no recibir 
este regalo. “Ustedes deben desatar el 
lazo, romper el papel de regalo, abrir la 
caja y recibir activamente, con gratitud 
y humildad, una comprensión real y pura 
de esta verdad fundamental”.

Algunos podrían preguntarse cómo 
recibir este regalo, pero lo único que 
se puede hacer es aceptarlo. Eso es 
simplemente un hecho.

“Solo acéptenlo. Ustedes son Sus 
hijos. Él los ama a ustedes. No lo 
compliquen; no bloqueen la recepción de 
este don pensando que de alguna manera 
no lo merecen”.

La realidad de que cada persona 
es hijo de Dios no es solo una bonita 
canción que cantamos. … Recibe este 
regalo, o quizás recíbelo verdaderamente 
por primera vez, y deja que transforme 
cada aspecto de tu vida.

Presidente Russell M. Nelson
Presidente de la Iglesia

Los desafíos de la 
vida pueden socavar la 
confi anza en uno mismo. 
“Sin embargo, los 
discípulos de Jesucristo 
tienen acceso a un tipo 
diferente de confi an-
za”. Al hacer y guardar 
convenios con Dios, las 
personas pueden tener la confi anza que 
nace del Espíritu.

Tener confi anza ante Dios signifi ca tener 
confi anza en acercarnos a Él ahora mismo. 
Signifi ca orar con la confi anza de que el 
Padre Celestial escucha. Signifi ca tener 
confi anza en que Él ama a Sus hijos, com-
prende sus necesidades y anhela ayudarlos 
a alcanzar su máximo potencial.

El Señor dijo que la caridad y la virtud 
abren el camino para tener confi anza ante 
Dios (véase Doctrina y Convenios 121:45). 
Los seguidores de Jesucristo deben liderar 
el camino como pacifi cadores. “Conforme 
el mundo se vuelve más inicuo, debemos 
volvernos cada vez más puros. Nuestros 
pensamientos, palabras y actos deben ser 
siempre virtuosos y estar llenos del amor 
puro de Cristo para con todos los hombres”.

La adoración regular en la casa del 
Señor aumenta nuestra capacidad para la 
caridad y la virtud, aumentando así nuestra 
confi anza ante Él. “Al buscar diligentemente 
que la caridad y la virtud llenen nuestra 
vida, nuestra confi anza en acercarnos a Dios 
aumentará. Los invito a dar pasos intencio-
nales para aumentar su confi anza ante el 
Señor”.

Durante su discurso, el presidente Nel-
son anunció las ubicaciones de 15 nuevos 
templos que se construirán en: Reynosa, 
México; Chorrillos, Perú; Rivera, Uruguay; 
Campo Grande, Brasil; Oporto, Portugal; Uyo, 
Nigeria; San José del Monte, Filipinas; Nu-
mea, Nueva Caledonia; Liverpool, Australia; 
Caldwell, Idaho; Flagstaff , Arizona; Rapid 
City, Dakota del Sur; Greenville, Carolina del 
Sur; Norfolk, Virginia; y Spanish Fork, Utah.

Élder Benjamin M.Z. Tai
Setenta Autoridad General

“Cuando ejercemos 
fe en Dios y en Su Hijo 
Jesucristo, recibimos 
una clara certeza de 
Su realidad y de la 
preocupación que sienten 
por nosotros”.

Si bien el amor de 
Dios es accesible para 
todos, muchos aún lo buscan; otros desean 
sentirlo, pero no creen merecerlo; y otros se 
esfuerzan desesperadamente por aferrarse a él.

“Sentimos el amor de Dios cuando hacemos 
lo que nos acerca más a Él”.

Para ayudar a otros a sentir el amor de Dios, 
cultiven atributos cristianos, como la humildad, 
la caridad, la compasión y la paciencia, 
y ayuden a otros a acercarse al Salvador 
siguiendo los dos grandes mandamientos de 
amar a Dios y amar al prójimo.

“Sepan que cada uno de sus esfuerzos 
importa y, tan cierto como que hay estrellas 
sobre nosotros, el Padre Celestial y Jesucristo 
los conocen, escuchan y aman”.

Cuatro invitaciones a considerar para sentir 
el amor de Dios más abundantemente:

(1)“Deténganse con frecuencia para 
recordar que son hijos de Dios y piensen en las 
cosas por las que están agradecidos”. (2) “Oren 
diariamente y pidan al Padre Celestial que los 
ayude a saber quién a su alrededor necesita 
sentir Su amor”. (3) “Pregunten sinceramente 
qué pueden hacer para ayudar a esa persona a 
sentir el amor de Dios”. (4) “Actúen sin demora 
según la inspiración que reciban”.

DOM


